
Los visigodos. Historia y civilización. A N T I G Ü E D A D Y C M S T I A N I S M O (Murcia) I I I , 1986. 

E L M I T O G O T I C O E N L A H I S T O M I O G E A F I A D E L S I G L O XV 

Rafael González Fernández. 

El ohjelo de nuestro trabajo es intentar aproximarnos a la figura de los 
godos en la historiografía del siglo XV. El tema del mito gótico es una clave 
primordial para la comprensión de nuestro pensamiento histórico. Este mismo 
tema ha sido investigado por Hans Messmer, que estudia el mito del pueblo 
godo, basándose en fuentes hispanorromanas principalmente m. Otro excelente 
trabajo es el de José Antonio Mara valí, en el cual estudia el mito gótico desde 
la invasión musulmana hasta el siglo XIV, es decir, toda la época medievalra. 

La historiografía ha empleado diversos calificativos para referirse a una 
misma idea, así vamos a encontrar en los diferentes autores expresiones como 
legado godo, herencia goda, mito gótico, mito neogòtico... 

La tradición gótica ha estado presente en diversos aspectos de la vida es­
pañola. Desde un principio los reyes asturianos y, poco después, los de León 
se consideraron continuadores de los reyes godos. Los nobles de la Edad Me­
dia se atribuían ascendientes visigodos. La monarquía aspiró hasta el reinado 
de los Reyes Católicos a la restauración de reino gótico ( en cuanto se refiere 
al territorio peninsular) caído tras Guadalete. Historiadores y escritores políti­
cos de todas las épocas han exaltado el origen godo de la monarquía y sociedad 
españolas. No hemos de olvidar que el título oficial de Reyes Godos para los 
reyes españoles es abolido en la Constitución de 1812 y que incluso en pleno 
siglo XX el remontarse a nuestros antepasados godos ha sido una actitud nor­
mal para algunos escritores'". 

Pero el mito no sólo es observable a nivel historiográfico sino también a 
nivel literario e incluso popular, a ello se refiere Ramón Menéndez Pi dal cuan­
do habla del espíritu gótico que viene a ser el orgulloso recuerdo por parte de 
los españoles, que se consideran descendientes de los godos'"'. 

La cuestión goda sigue siendo un tema candente que ha ocupado las pági­
nas de nuestros mejores eruditos e historiadores. Dos genios de la historiogra­
fía española, Americo Castro y Sánchez Albornoz hicieron el centro de su dis­
cusión la importancia de los godos, su españolidad o no españolidad; así po­
dríamos presentar multitud de ejemplos en los que este tema ha intervenido pa­
ra la manipulación ideológica y política que ha sufrido nuestra historia 

Para entender la corriente historiográfica del siglo XV hay que tener en 
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cuenta la situación política que dará lugar al despegue de la nación. Americo 
Castro habla de una tensión imperial que, desde este siglo XV, incitaba y exigía 
crearse gloriosos ascendientes, cimas de prestigio político y cultura humanísti­
ca»'. 

Tenemos como cabeza principal el Reino de Castilla, antes de la unifica­
ción de los Reyes Católicos y, sobre todo, después pues al finalizar el siglo XV 
Castilla sube con paso firme al escenario de la política europea. 

Respecto a la situación del mito gótico en el siglo XIV las opiniones de 
los investigadores no coinciden plenamente. Para Diego Catalánm, que sigue 
a Robert Tate*»), la obra histórica fundamental de Alfonso de Cartagena, la 
Anacephaleosis, propone una concepción "política" nueva de España, a la som­
bra de un viejo mito, el neogodo, que la historiografía del siglo XIV había de­
jado prácticamente morir. 

Para Maravall, en el siglo XIV y comienzos del XV, lo que sucede es que 
las Crónicas particulares de los reyes de Castilla y León escritas en este mo­
mento, el programa del legado, que es, de por sí, una visión de totalidad, falta 
o, por lo menos, queda sensiblemente desvanecido. Concretamente, él cree que 
puede hablarse de un eclipse y que el hecho sea debido a circunstancias ocasio­
nales, es decir, que dado el carácter de esas Crónicas no hay razón para que 
se exponga ese programa que tiene un alcance general. Subsisten —sigue 
diciendo— manifestaciones aisladas del mismo, debido a la repetición singular 
de noticias concretas tomadas de crónicas antiguas*". 

Tate piensa que Maravall no aprecia que el mito se esfumó por completo, 
en lo que afecta a la historia oficial, entre los siglos XIII y XV. y que es preci­
samente después de la Anacephaleosis cuando los godos comienzan a figurar 
ampliamente otra vez más en la literatura castellana*"". 

Es posible que la lectura directa de Don Lucas de Tuy, también la del To­
ledano, y, en concreto, la traducción que se hizo, casi con seguridad, en el siglo 
XV de su Chronicon Mundi al castellano fuera, sin duda, una de las razones 
principales de difusión de la tesis goticista. 

Tate considera ciue la remodelación de la historia de España en este siglo 
se debió, en sus comienzos, al obispo de Burgos, Alfonso García de Santa Ma­
ría (o de Cartagena)'"). Otros autores como Pablo de Cartagena, Alfonso Mar­
tínez de Toledo o Diego Rodríguez de Almela no pasan de ser meros continua­
dores de la tradición cronística anterior''^). 

Alfonso García de "Santa María: El legitímismo Jurídico de la herencia goda 
y la expansión de Casulla. 

Se formó en Castilla en una época de crisis interna. Fue partidario acérri­
mo de Juan IL Durante una estancia en Portugal fue testigo de la reclamación 
de las Canarias por parte de los portugueses; esto hirió, sin lugar a dudas, su 
"orgullo nacional" y su conocimiento del problema le valió para que durante 
los años 1434-36 fuese un miembro de la delegación castellana en el Concilio 
de Basilea en donde defendió los intereses políticos de Castilla"3). 

l a resurrección del viejo mito por Santa María se pone al servicio de la 
aspiración castellana a ocupar un puesto preeminente en la Europa de las "na-
t i o n e s " (M ) . 

290 



Tanto su obra como la de su discípulo Rodrigo Sánchez de Arévalo, mitad 
históricas, mitad jurídicas, empalman toda la constitucción histórica de los si­
glos de la Reconquista cristiana, en la que los reinos particulares aparecen co­
mo partes de esa monarquía y Castilla como su heredera directa, por la descen­
dencia de sus reyes, venidos de los mismos godos desde Pelavo a Enrique IV, 
y por no haber interrumpido su acción guerrera contra los sarracenos, hecho, 
que, para estos letrados de la Edad Media, imbuidos de romanismo, tiene el 
valor jurídico de una renovada reclamación que interrumpe los plazos de pres­
cripción, por tanto, esta construcción histórica empalmaría con el hecho de que 
los "inclyti Gotthi monarchiam omnium Hispaniarum obtinuerunf^^^K 

Utilizará jurídicamente el mito gótico no sólo dentro de los límites políti­
cos del reino de Castilla, sino que en su papel de defensor de los derechos del 
reino castellano ante otras naciones su principal argumento será el considerar 
al reino castellano como legítimo sucesor de los godos y, por tanto, heredero 
de todas sus posesiones. 

Su obra histórica es uno de los primeros testimonios explícitos de la toma 
de conciencia de Castilla de su propio pasado y de su papel, redado para sí 
durante esta época '">). Los dos tratados que escribió en defensa de los dere­
chos de la corona de Castilla frente a portugueses e ingleses son importantes 
para comprender su obra posterior, la Anacephaleosis que alcanza hasta 
el año de su muerte, 1456"*'. 

Con los dos tratados defendió a Castilla en Basilea. Catalán los llama tra­
tados de "ideología paralela" a la Anacephaleosis*^"'. Todos los datos conte­
nidos en los tratados podrían ser utilizados como marco legal para la expan­
sión territorial castellana. Este marco legal, adquirido como herederos de los 
godos, será aprovechado en siglos posteriores, para justificar el expansionismo 
hispano, por otros historiadores españoles como es el caso de Julián del Casti­
llo, Pedro Salazar de Mendoza, Diego Saavedra Fajardo, eíc 

El segundo tratado de Alfonso, que es el que más nos interesa, se ocupa, 
primordialmente, de reivindicar las Islas Canarias, amenazadas por la expan­
sión portuguesa en el Norte de Africa. Para Alfonso, Castilla es el único here­
dero legítimo del reino visigodo y el título de Rex Hispaniae, empleado con fre­
cuencia por cortes extranjeras para designar al rey de Castilla, tiene plena justi-
ficación históricaPi). 

Habría una línea de descendencia continua desde la monarquía más anti­
gua hasta el presente rey "quid ita singularissimum est in tota Europa non va-
leret simile reperirC^'--K 

A esto hay que añadir que los títulos de Rex Goíhorum, Rex Hispaniae 
y Rex Castellae constituyen, como herencia, una reivindicación justa no sólo 
de la Tingitania. sino también de las islas próximas a sus costas y, por tanto , 
de las Canarias. 

Sería lógico que todas estas argumentaciones pudieran llevar a reivindicar 
las posesiones visigodas a ambos lados de los Pirineos, pero probablemente no 
quiso perturbar las relaciones con Aragón y con Francia"". 

La Anacephaleosis se inspiró en estos tratados. Así se pudo elaborar una 
nueva teoría sobre la supremacía de Castilla, dentro de la Península, como he­
redera directa del poder godo. Esto sería aceptado por autores coetáneos como 
Pérez Guzmán, Sánchez Arévalo, Rodríguez Almela y Diego de Valera'--»). 
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Esta teoria de Castilla como heredera de los godos había sido desarrollada 
por el Toledano y el Tudense, es decir, hubo una castellanización del mito góti­
co ya en el siglo XIII y que es recogida ahora de nuevo por Santa María. 

Lo único que le interesa de la historia anterior a los godos es la antigüedad 
del reino hispánico, identificado, por supuesto, con Castilla (esto también lo 
desarrolla en la primera alegación, en donde hace al reino castellano más anti­
guo que el inglés). Lo importante es el origen gótico de la monarquía castellana 
reinante. Tra /a la historia del pueblo godo, antes de su entrada en España, con 
carácter triunfal, culminado con la toma de Roma y con la entrada en Hi spa­
nia. 

La caida del reino godo en 711 no es obstáculo para que los castellanos 
se autoafirmcn como sus herederos ya que una línea continua de descendencia 
une a los primitivos reyes godos con el presente rey de Castilla, careciendo de 
toda importancia el cambio de titulación, ya que la equivalencia entre Rex Got-
horu, Rex Mis pania e y Rex Castellae es total, como ya vimos antes. 

Sigue la teoria, iniciada siglo atrás, de que la invasión tuvo carácter de castigo 
a un reino que vino a ser decadente, aunque se cuida perfectamente de dejar 
claro que aunque Rodrigo fue el último de los reyes godos, -ne fue el último 
miembro de la línea. El mismo día en que murió Rodrigo, Pelayo le sucedió 
p3r dispensación divina: "Ne tamen interruptionem ponamus congruenter, di­
ci potest, quod ex eo die que Rodericum infoeliciter regnum amisit, Pelagium 
nutu divino, in regno foeliciter subrogatum putemus"^-^'. 

Abundando en esta idea, insiste en que el abandono del nombre de godo 
es de poca importancia al lado del mantenimiento de la línea real : "Nam licei 
Hispaniae reges a rege ìlio (Pelayo) descenderant titulum tamen Gothicum di-
misserunt aliis regís titulis sunt insigniti"'-'". 

Paso a paso traza la línea de descendencia desde Pelayo a los reyes de As­
turias, León y Castilla, "non ssolainente desciende de los reyes de los godos 
e de las casas de Castilla e León, mas avu de linages de todos los reyes de Espa­
ña. E antes mas propiamente fablando, los reyes de España descienden de ssu 
casa"(2^). Esta continuidad sin paralelo de la monarquía gótica es el soporte ju­
rídico que permite considerar a Castilla como el único heredero legítimo del 
reino de España. Esta posición hegemónica presupone la subordinación del resto 
de los reyes peninsulares que "descienden de ssu casa" exige, el conseguir la 
reintegración a la corona del Rex Hispaniae, no sólo de Granada, sino también 
del Norte de Africa y las Canarias. Francisco Rico dice al respecto que esta lu­
cha se dejaba entender como el esfuerzo por establecer precisamente una conti­
nuidad rota y obligada a volver la vista atrás, a un ámbito nacional que se ofre­
cía a la vez como inicio y como meta^^s). Habla Rico de la "borrachera goti-
cis ta" y de la "vigorosa convicción neogòtica''^-»). 

Este expansionismo castellano encuentra con Santa María otras bases de 
apoyo en la gran continuidad de la fe cristiana del pueblo hispano, el problema 
del arrianismo de los godos no existe prácticamente para él ya que sólo habría 
habido "algunos enfeccionados de ia heregía arriana"**'. La función de la su­
premacía de Castilla no sería sólo un hecho histórico sino que formaría parte 
de un plan divino. 

La exposición de las teorías de Santa María en Basilea suscitó problemas, 
pues el representante del rey de Dinamarca, Succia y Noruega, el obispo Váx-
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j o , se erigió como representante de los auténticos herederos de los godos, pero 
las respuestas de Alfonso se centraron en el hecho de que la reputación gloriosa 
de los godos no provenía de su propia tierra, sino de sus hazañas en los países 
que conquistaron, es decir, que los godos no exaltaron a España por el mero 
hecho de su presencia física, sino por el hecho de haberla conquistado*"*. 

Rodrigo Sánchez de Arévalo: el mito gótico frente al de los "priscl hispani".-

Discípulo de Alfonso de Cartagena, pasó gran parte de su vida activa en 
Roma al servicio de varios papas y fue también obispo de varias sedes castella­
nas. En Roma, precisamente, hacia 1470 editó su principal obra histórica, la 
Compendiosa Historia Hispánica. Un rasgo común importante lo une a su maes­
tro y es el hecho de que los dos escriben para hispanos y europeos defendiendo 
la primacía de la corte castellana. 

Su exilio en Roma parece haber despertado en él un fuerte antagonismo 
respecto a la herencia " r o m a n a " patente en la "nac ión" italiana, antagonismo 
que contribuyó a la mitificación, por contraste, de los hispani^^^K · 

Arévalo, al igual que Santa María, adopta el esquema tradicional basado 
en la historia gothica de .Jiménez de Rada y, a lo largo de su obra, sostiene una 
serie de tesis, nada originales por cierto: que los godos deben ser reconocidos 
universalmente por su antigüedad, por sus hazañas militares, virtudes, etc.; que 
los reyes de Castilla descienden directamente de los godos y que, por tanto, si­
guiendo a su maestro, los derechos territoriales de los godos pasarían a sus des­
cendientes legales: los reyes de Castilla. Estas mismas ideas las desarrollaría en 
otras obras, así en el Vergel de los Principes promueve la conquista del Norte 
de Africa ya que es herencia legal del monarca castellano^'). 

Como residente en Roma en los primeros años del movimiento humanis­
ta, debe haber sido consciente del carácter infamante que tenía para los italia­
nos el nombre de godo. Ya desde principios del siglo XIV los eruditos habían 
expuesto la idea de que los godos eran los responsables de la destrucción del 
Imperio romano, iniciando un reinado de oscuridad cultural que sólo había co­
menzado a desaparecer ahora, cuando los humanistas volvían de nuevo sus ojos 
a las fuentes clásicas. El tema llega a su cénit con el poema épico de Pisino "Italia 
liberata dai Go t i " . Esta interpretación del pasado propia de los que se conside­
raban descendientes de la grandeza de Roma no podía tener paralelismo en la 
península en donde la nobili tas Gothorum era un tema repetido desde San Isi­
doro . Mientras que en Italia se veía el renacimiento de las virtudes de la civitas 
romana, Arévalo pedía el retorno a los ideales de la raza que había desafiado 
y derrotado al Imperio romano. 

Arévalo, siguiendo a Alfonso en las respuestas al embajador escandinavo, 
piensa que la colonización pacífica de España constituye el mayor derecho de 
los godos a la fama: ''putantes totius Europae monarchia potiri facile posse, 
si gentis Hispaniae aut subjectionem aut amicitiam nanciscerentur"!-^). 

Pero el hecho de aceptar plenamente a los godos como antecesores plantea 
a Arévalo los mismos problemas que a Santa María. Uno de ellos es el arrianis-
mo; para Arévalo fueron los vándalos los responsables de la difusión del arria • 
nismo en España y Africa y apenas lo trata antes de Recaredo, pues después 
de la conversión de este "nulla haeresis reperitur in Hispania orta aut defen­
sa"'^•'K 
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Insiste en que el título tradicional de Rodrigo de "úl t imo rey g o d o " no 
se había de interpretar como si la continuidad real se hubiese interrumpido en 
ese punto»fi). 

/\rovaio indica que se deja a un lado el título de Rex Gothorum, recibien­
do los "monarcas visigodos" sucesivamente el título de reyes de León, Astu­
rias y Castilla, (aunque sabemos por los estudios de Ma ra va II que esto no es 
así, ya que en la Edad Media el título de Reyes Godos permanecerá desde que 
los reyes de Asturias se autoafirmaran corno tales): "posteri dui non fuerunt 
intitulan reges gothorum, sed sumpserunt títulos legiónis et deinde Asturiarum, 
deinde Castellae"'^'''. 

Las hipótesis de Alfonso García, reivindicación de Castilla de todos los 
territorios ocupados por los visigodos, entran con Arévalo en el terreno de los 
hechos históricos, pasando la soberanía de estos territorios a Castilla en el rei­
nado de Fernando I, hijo de Sancho de Navarra"**). Es así por lo que sólo el 
rey de Castilla puede utilizar con legalidad el título de Rex Hispaniae, hereda­
do de sus antepasados visigodos. 

Pero no sólo son los godos los únicos que promocionan política e ideoló­
gicamente a la Castilla del siglo XV. Arévalo pasa del estudio de los godos al 
de las tribus indígenas de la Península. En este punto debemos destacar que 
es el primero, entre los historiadores peninsulares, en utilizar los geógrafos re­
cién traducidos. Es posible que los relatos de Est rabón, Polibio, etc., sobre los 
primitivos habitantes de Hispania hagan mella en él. En líneas generales, se pre­
gunta sobre esos hispaní, que fundiéndose con los godos forman la actual po­
blación de España. Su conclusión no puede ser más satisfactoria, constituyen 
un grupo étnico con virtudes morales bien definidas que coinciden, en gran ma­
nera, con las que poseían los godos. 

Su sentimiento antirromano también es claro, los hispaní en su lucha con­
tra los invasores romanos, movidos por superbia et ambii ione dominandi et avi-
ditate gloria mundanae'"", después de caer en manos de estos serán ayudados 
por el pueblo godo, que siguiendo el precepto divino "libera a quienes padecen 
injusticia y opresión", los salvó de sus opresores bárbaros y romanóse"'. 

Pero la preeminencia de Castilla no se basa solamente en el valor y en las 
virtudes de los godos y de los priscí hispaní, sino también en un favor sobrena­
tural. Es una creencia basada en el hecho de que la nación lia sido acogida por 
Dios para cumplir su cometido guiada por la Providencia. Este impulso se de­
tecta también en la Anacephaleosis; en ambas se sostiene que los reyes castella­
nos tienen como deber sagrado continuar la guerra santa. Para Arévalo hasta 
la misma situación geográfica de la Península está determinada por Dios'-*"; la 
continuidad de ia monarquía desde los reyes godos hasta los castellanos viene 
ciada por la defensa de la Iglesia que se ha realizado en España a lo largo de 
toda su historia. La intervención de Dios en la historia española es evidente: 
Pelayo, punto de unión entre las dinastías goda y castellana, es preservado por 
intervención divina<«>. 

El mito gótico en Cataluña y Aragón, 

Este apartado ha sido estudiado, aunque no en profundidad, por .1. A. Ma-
ravall. Los historiadores de estos reinos dedican una parte de sus historias a 
narrar la historia de los godos en España. 
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En Navarra y Aragón la idea de la herencia goda penetra con la obra del 
Toledano, al igual que en Castilla, y a partir de éste ya hay una visión más uni­
taria de la historia; se suceden las obras que exaltan a los godos que conquistan 
el mundo y se asientan en España; esto sucede con el obispo de Bayona, Fray 
García de Euguí(«). 

Según Sánchez Alonso para la historiografía aragonesa del siglo XV abunda 
el tipo de compilación, en que la historia catalana-aragonesa es precedida por 
unos cuantos capítulos dedicados a la antigüedad hispánica y al período visigo-
dow-i). Con respecto a Navarra sucede algo parecido»-"). 

En la Crónica del Príncipe de Viana se da la concepción del reino de los 
godos como una pieza historiográfica imprescindible; en su obra la narración 
de la historia de los godos da lugar a que se hable en España como una unidad 
histórica'''*). 

En Cataluña habría habido una tradición gótica originaria, cortada y sur­
gida posteriormente con la obra del Toledano. Vuelve —siguiendo a Maravall— 
a surgir en un manuscrito fechado en 1418 por Coli i Allenrton, en el que se 
habla de un personaje singular, el llamado Otgcr Cátalo. Personaje que sería 
para Cataluña lo que Pelayo para Asturias. 

Esta leyenda pasaría a los relatos de Tomich-'Furell en que la fase preislá-
mica termina con el consabido testimonio de glorificación de los godos. En es­
tos autores el episodio de la dominación total de los godos en España es un 
eslabón necesario en la historia de los reinos españoles. Algo parecido ocurre 
con Carbonell y con el testimonio fundamental de Tomás Mieres: "nos catala­
ni et etiam Aragoneses...sumas ex gotis"^*''K 

En Aragón el cronista Vagad acepta el programa común goticista hacien­
do del primer caudillo de Aragón -—García Giménez— "godo real y de sangre 
de reyes godos venido"'"*). 

El mito en la literatura del siglo XV.-

i oda nuestra literatura del siglo XV está impregnada de la tesis neogoti-
cista'») 

Los elogios aparecen en cualquier lugar; el obispo Barrientes dice que En­
rique III desciende de "la muy antigua y noble y clara generación de los reyes 
godos" ; en el Victorial o Crónica de don Pero Niño se habla "del muy noble 
e grand linaje de los magnanísimos reyes godos"""). 

En el Cancionero las alusiones son continuas, así Juan de Padilla habla 
de la "gótica gente" (o el marqués de Santillana de la "gótica sangre"). Diego 
de Va lera elogiando a Fernando el Católico le llama descendiente de la " ind i t a 
sangre gótica" y le pide que restaure la "silla ymperial de la ynchta sangre de 
los godos"" ' ) . 

Pero es principalmente el tema de Rodrigo y la detrucción de España el 
que pasa a la literatura de este siglo. Parte de esta responsabilidad corresponde 
al Pedro del Corral con su obra, escrita hacia 1430, Genealogía de los Godos 
con la Destrucción de España, si bien continua la narración hasta Enrique III. 
Lo verdaderamente interesante de la obra es el reinado de Rodrigo. C'orno to­
dos los escritores del siglo XV sigue, en la exposición de los hechos, al Toleda­
no y al Tudense. Sánchez Alonso piensa que el relato sólo es un marco para 
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encuadrar una novela histórica"^). Menéndez Pidal habla de una verdadera no­
vela de historia'"'. Dentro del cuadro hercMco de su novela presenta la nación 
de los godos no en decadencia, sino en su momento de mayor esplendor. Co­
menta y analiza ampliamente el tema de la "ferus gothorum sanguis". 

Lo destacable de esta obra es que sus contemporáneos aceptan la Crónica 
Sarracina (título por el que también ese conocida) como fuente histórica y así 
varios historiadores se sirven de ella: el Arcipreste de Talavera, en su Atalaya, 
Diego Rodríguez de Almela, e incluso hasta el siglo XIX es frecuente ver refle­
jos de esta obra en diversos historiadores y escritores''-". 

El tema de Rodrigo aparece en toda la literatura; aparece en los "dezi res" 
de Gonzalo Martínez de Medina, en el Novenario de Fernández de Mendoza, 
en el poeta Ansias March, etc'"'. 

También aparece en los romances del ciclo histórico llamados precisamen­
te de don Rodrigo y la pérdida de España. Son relativamente tardíos; los más 
antiguos son de la segunda mitad del siglo XV y derivan del relato de la Cróni­
ca Sarracina. Pero la leyenda de don Rodrigo había sido uno de los temas más 
antiguos de la épica española, que se remonta a la misma época de los godos, 
de la cual es el único tema que ha sobrevivido'-"'''. 

Sustitución del mito gótico por el de los "prisci hispanis". 

La concepción de la historia de España considerada páginas atrás fue pron­
tamente adoptada y reformulada por los humanistas de la Península Ibérica 
en el tránsito del siglo XV al X VI. Se refuerza el mito de los prisci hispa ni: los 
"españoles" que encontró Hércules a su llegada a España, los que, más tarde, 
resistieron a Roma, los que echaron a los moros, y los que en el momento ac­
tual se habían lanzado a renovar la hazaña de los antiguos romanos, extendien­
do con las armas el imperio de su lengua hasta los últimos confines de Poniente 
y Levante y que han sido llamados a los más altos destinos'"'. 

En este tránsito del siglo XV al XVI y coincidiendo con la llegada a Espa­
ña, sobre todo a la corte de los Reyes Católicos, de humanistas, y de una ma­
yor influencia de humanismo en todos los campos de la cultura, según Diego 
Catalán se coloca en segundo plano el mito gótico y se usan los estudios filoló­
gicos para reforzar el mito de los prisci hispani'^'^K No consideramos comple­
tamente cierta la opinión de Catalán pues el hecho de que ios estudios filológi­
cos refuercen el mito de los prisci hispa ni supone la existencia de este mito ya 
ciertamente formado, y según nuestro parecer, efectivamente, había concien­
cia de ese grupo ya en siglos anteriores, pero serán los estudios filológicos no 
los que lo refuercen sino los que los saquen a la luz. Serán, en definitiva, los 
textos de Estrabón, Polibio, etc., los que darán a conocer a los indígenas de 
la primitiva Hispania. 

l a penetración del humanismo en España, vía Cataluña, incide claramen­
te en .loan Margarit, el Gerundense con su magna obra Paralipomenon Hispa­
niae. Su historia es un hilo de "Hispanorum gentis" por lo cual, según él, no 
es necesario ni procedente recurrir al mito godo, porque basta con que la recu­
peración contra los godos se haga en nombre de España'"". Su concepción del 
Paralipomenon hemos de atribuirla a su formación en Italia, concretamente 
en la universidad de Bolonia. 
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Mientras que desde el Toledano hasta la mayor parte de los historiadores 
de inicios del siglo XV, se había sostenido, en sus historias, que los godos fue­
ron los grandes gobernantes de la España unificada, Margarit pone de relieve, 
la unidad anterior realizada por los romanos. El Gerundense sólo llega a cono­
cer la unidad conseguida por los Reyes Catóhcos y a vislumbrar el término de 
la Reconquista, lo cual le produce tal entusiasmo que cree llegado el momento 
de investigar los orígenes del pueblo hispano. La influencia humanística, una 
de cuyas facetas fue la exaltación de los sentimientos nacionahstas, reforzó el 
efecto de enorgullecimiento patriótico. Promovió asimismo la admiración de 
los extranjeros, que empezaban ahora a interesarse por el pasado hispánico. 

De todo lo anterior se deriva claramente un cambio de actitud, nueva acti­
tud que acaba levantándose contra la tradición neogòtica. Se pretende con ello 
que el esquema de historia gótica quede eliminado, que la presencia de los go­
dos en España sea un mero episodio y que la Reconquista fuera obra de los 
propios hispanos, que recuperaron la España perdida por aquellos. 

El italiano Annio de Viterbo es el primer extranjero que a fines del siglo 
XV, precisamente en la Corte de los Reyes Católicos, se atreve a decir que los 
godos no influyeron en el ser de los españoles"»'. Quizá Annio no se atreviera 
a atacar directamente algo que estaba muy arraigado en los españoles. Pero 
los ataques más directos se producirán a principio del siglo XVL Así el Galateo 
en su De educa liane, tacha a los españoles de rudos e incultos, muy hinchados 
de esa "superbia gothica", que les lleva a vanagloriarse de ser descendientes 
de los godos. No muchos años antes Arévalo había acusado a los romanos, pre­
cisamente, de esa "superbia", como hemos visto más arriba. 

Pero no sólo son los extranjeros los que se atreven a manifestarse contra 
la herencia goda. También en España se suceden algunos ataques contra los 
godos; Fernández Enciso comenta al rey Carlos I que se equivocan los que lo 
alaban diciéndole que desciende de los reyes godos, ya que los naturales de Es­
paña (precisamente los prisci hispaní) son más dignos de honor, puesto que re­
cuperaron la España perdida por los godos'f'". 

En Europa este conflicto se sigue dando, más concretamente en Italia, donde 
se tiene muy asumida la "herencia romana" contrapuesta a la goda. Prueba 
de ello es el texto en el que Erasmo en un ataque a los teólogos romanos dice: 

" A la apología de Cursio vuelvo a remitirme y me parece justo se remonte 
a los orígenes porque a él le parece injusta la lacra que quisiera borrar de la 
frente italiana. Aunque no contento con estos orígenes, va más allá de sus tata­
rabuelos hasta una estirpe común a todos. Y el peligro es que elogien a los go­
dos en vez de a los italianos con ir tan lejos ya que los vestigios informan de 
un origen godo de los romanos" '» ' . Erasmo supo herir el orgullo romano en 
lo que más les podía doler. 

Visto todo esto, podemos concluir diciendo que el siglo XV es una mezcla 
de restauración goda, romana e hispánica propiamente dicha"'''. La restaura­
ción goda por parte de Santa María; la transición entre lo gótico y lo hispánico 
y lo hispánico y lo romano en el Gerundense. 

Pero este segundo plano que en estos años de tránsito de un siglo a o t ro 
pasará a un primer lugar en la época de Felipe II, prueba de ello es que un his­
toriador de la época, Julián del Castillo, llama a Felipe II: " . . . y fue y es el Rey 
Don Felipe del número de los Reyes Godos de España, 81, y reinó.. ."(«' . 
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En los siglos siguientes el mito goticista se difundirá y se convertirá en un 
elemento retórico —como le llama Maravall— que cultivarán no sólo historia­
dores sino escritores de todo tipo, como hemos mostrado en los ejemplos cita­
dos a lo largo de la exposición de este trabajo. 
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